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PRECIOS DE SUSCRICION 

MADRID 
Peas. Oís. 

Un trimestre 2 50 
Un semestre 5 > 
Un ano lÜ » 

PROVINCIAS 
Tres meses 3 » 
Seis 3 50 
Un año 10 > 
Extranjero y Ultramar, b peso? 

CORRESPONSALES 
25 números de E L MO­

TÍN 2 f)0 
ídem del SUPLEMENTO. > 15 

NÚMERO DÉ E l i M O T Í N 

15 céntimos. 

NÚM. 15 

ADMIISMIUGIÜIS 

s u BERHARDO, 94, PRIMERO DBRICBl 

Las stiscriciones empiezan'ei» 
1." de mes, y no se servirán si al 
pedido no acompaña su importe. 

Los libreros y comisionados 
recibirán por las snscriciones 
que hag-an el 10 por 100. 

La correspondencia al Admi­
nistrador del periódico. 

Centros de suscricion: Kn Ma­
drid: librería de los Srcs. Hijos 
de Fé, carrera de San Jerónimo 
número 2, j de Gaspar, calle del 
l'rínclpe, 4. 

msSiaScr^^ 

HUMERO DEL S U P L E M E N T O 

5 céniimop. 

PERIÓDICO SATÍRICO SE 
DENUNCIA N á M . 

Estaba resuelto á demandar ante los tribunales ai 
gobierno por no haber denunciado el núm, 14 de E L 
MOTÍN correspondiente al último domingo, dejando 
así desamparada á la sociedad, cuando el jueves se 
presentó el juzgado en esta redacción á denunciar el 
Suplemento, y tuve que desistir de mi propósito, por­
que realmente habia enmendado su falta. 

Quedamos, pues, en que el Suplemento del jueves 
ha sido do'.iunciado. 

-oo^<fc;o-&-

LAS CAUSAS DE LA SEMANA 

Cuatro áe las varias que contra nosotros se sig-nen 
se han visfó ante la sección tercera en el breve espa­
cio de tres dias; dos el 6 y otras dos el 8 del actual. 

Damos 'ante todo las gracias á los letrados que 
han hecho nuestra defensa con tanto desinterés como 
elocuencia, habilidad y profundo conocimiento del 
derecho. 

Encargáronse en las dos primeras vistas de contes­
tar, á la acusación íiscal i ) . Laureano Figuerola y 
b . Miguel Mathet, luciendo el primero su acostum­
brada energía y reconocido saber, y mostrando^ el se­
gundo una vez más su destreza en las luchas difíciles 
del foro. 

En ambas causas pedia el fiscal para. Juan Vallejo 
la pi3na de cinco meses de arresto, si bien en una de 
ellas modificó después sus conclusiones, solicitando 
3a absolución en vista de la contestación dada por 
nuestro compañero á las preguntas del Sr. Mathet. ' 

Este mismo infatigable y celoso defensor de E L M O ­
TÍN volvió el dia 8 á refutar los asertos en que el mi­
nisterio público fundaba su petición de dos meses de 
arresto; como su digno compañei'o y,querido amigo 
nuestro D. Fernando Eomero Giisanz, combatió en 
un conciso y convincente informe la pretensión del 
fiscal, que pedia par,a Vallejo la pena de cinco meses 
de arresto. ' 

Nuestro querido amigo Juan Gualberto Ballestero, 
encargado de una de las defensas que hizo el Sr. Ma­
thet, no pudo asistir á la vista por impedírselo la gra­
ve enfermedad de su señora madre, cuya mejoría he­
mos sabido con gusto. ¿Qué falta que decir? ¡Ah! que 
nuestro procurador en todas ha sido el conocido, in­
teligente y buen amigo D. Mauricio Castañares. 

Y hasta otra, ú otras. 

NUESTRO TRIUNFO 

¡A un lado la modestia! ¡Fuera repulgos! ÜEL M O ­
TÍN es el primer periódico de estos tiempos!! 

Empezó su campaña contra el clero, solo, sin más 
recursos que su voluntad; se vio zaherido, insultado; 
los liberales de agua chirle se escandalizaron de su 
lenguaje viril; los conservadores le llamaron impío y 
le persiguieron rudamente. 

Y al quinto año de su publicación, todos, liasta los 
ministeriales, siguen su ejemplo, pregonan sus doc­
trinas, secundan sus deseos y echan pestes contra el 
clericalismo. Nuestro triunfo, como se ve, no puede 
ser más completo. 

¡Cuánto hemos gozado estos dias, cuánto, al leer 
la prensa ministerial! Un arañazo á un obispo por 
aquí, un zarpazo á otro por allá,.. El que no está 
chocho, es folletista; el que no es anárquico, es carca. 

8e pide al gobierno que no permita exabruptos 
como el del mitrado de Osma, ni que bajo la capa de 
religión se conciten odios y se despierten malas pa­
siones; este quiere que se acuda á Roma para que se 
amordace al clérigo que alce la voz; aquel que se 
cumpla el Concordato en cuanto á la disminución 
de diócesis. 

Niégale alguno á determinado obispo condiciones 
de caridad y prudencia; calificase de cabecilla á otro; 
y se desautorizan sus escritos; y se les trata con des­
precio; y se les pone en evidencia ante los fieles. • 

Y á todo esto, nosotros complacidos, sonrientes, 
satisfechos, nos frotamos las manos con alegría, y 
exclamamos entusiasmados: «¡Divino! ¡Enloquece­
dor! ¡Nuestras'ideas se imponenl ¡Nuestra propagan­
da ha surtido efectos maravillosos! ¡El laurel de la 
victoria ciñe nuestras frentes! 

¿Qaá importa ante este magnífico rcsxrltado que los 
conservadores formulen una denuncia más ó menos 
contra E L MOTÍN, por no romper de golpe y porrazo 
con la tradición? Nada; lo que una peca imperceptible 
en el rostro de una mujer hermosa: 

¿Y qué cielo azul se mira 
sin el crespón do una nube? 

que dijo nuestro perezoso amigo Zapata. 
Lo difícil, ya está conseguido: que los"; conservado­

res reconozcan indirectamente en su« pei'iódicos que 
E L MOTÍN tiene^razon, imitando su estilo, desarrollan­
do sus teorías y atacando lo que él ataca. :Lo otro ya 
vendrá. ;'"•'•' 

Y aquí vamos á hacer una declaración fránBa y es­
pontánea. Si los conservadores llegasen, que por ese 
camino van, á:supriniír, no las diócesis rurales sino 
todas, y el presupuesto eclesiástico, y los frailes, y 
á demoler todos los templos construidos con anterio­
ridad á la restauración, nosotros, republicanos de toda 
la vida, nos uniríamos á ellos. 

Conque á pensarlo, que bien merece la penado 
realizar esas reformas la adquisición de hombres co­
mo nosotros y dé mi periódico como E L MOTÍN, que 
al quinto, año de su publicación ha triunfado en toda 
la línea. 

-<g^;g>M>_-

UN :-á^¥,a,FENlX. 

La Eeforma Darocrática defiende al administrador, 
hoy director interino de la Cárcel Modelo, de los car­
gos que algunos periódicos le han heého, entre ellos 
E L MOTÍN. Se lo agradezco, porque'así me ha recor­
dado que debo continuar mi campaña. 

Presenta á ese señor como un Catón reglamenta­
rio, un suizo del deber y un fanático de la religión de 
la justicia, que parece haber venido al mundo á im­
pedir que se falsee el sistema de la prisión celular, 
gravemente amenazado por la galantería con que tra­
tó á los presos políticos el director en propiedad, hoy 
suspenso en sus funciones. 

E S tan hermoso y tan raro esto de hallar caracte­
res así en los tiempos actuales, que bajo humildemen­
te la cabeza, y pienso con dolor en las penas que lia-
brá sufrido un hombre tan fanático por el reglamento, 
al ver las profanaciones de que era objeto su ídolo du­
rante el tiempo que él estuvo de subalterno. 

Pero al volverla a levantar, le digo: ¡Oh empleado 
celoso, oh empleado recto, oh •'empleado inÜexible! 
Aprovecharse de una interinidad para reformar me­
didas que ni afectan en su esencia al reglamento, ni 
á nadie perjudican, es, ó quijotismo ridículo, ó deseo 
de aparecer más perfecto que el jefe, ó propósito de 
ponerle en evidencia; y esto será todo lo que se quie­
ra menos noble y leal. 

Impedir que los presos políticos, á quienes leyes 
de circunstancias podrán considerar dignos de casti­
go alguna vez, pero nunca criminales, disfruten de 
algunas pequeñas comodidades, será muy reglamen­
tario, pero es perfectísimamente injusto. 

Prohibir que se les lleve comida dos veces al dia y 
con ellas un poco de vino, es, lo comprendo, una me­
dida necesaria para la paz y tranquilidad de España 
y sus islas adyacentes; pero á la vez es un lujo de 
crueldad inútil que el reglamento no autoriza: es 
más, desearla que se me citasen los artículos en que 
se ha apoyado para tomar tal determinación. 

Como las dimensiones del periódico no me permi­
ten extenderme mucho, haré otro dia algunos rojea­
ros á la integridad reglamentaria de esc director inte­
rino; mas no acabaré hoy sin preguntarle; 

¿Se cumplen al pié de la letra por los empleados las 
disposiciones comunes á todos que señala el capítu­
lo X, título 2." del reglamento? 

La entrega á los presos y penados de los fondos á 
que se refiere el capítulo I I , título X ¿se hace en la 
forma debidii? 

¿Se cumple el artículo 24-5? 
¿Se ha dado acatamiento al 279? 
Después que se me conteste á estas preguntas, se­

guiré haciendo otras, pues quiero contribuir á que 
los escrúpulos de conciencia de ese señor, parecidos 
á los de la monja aquella que se creia condenada por 
haber usado en cierto acto un papel que habia ser­
vido ])ara envolver bollos confeccionados con mante­
ca, siendo Viernes Santo y por eniXe vigilia, no vayan 
á dar al traste con sti tranquilidad y sosiego. 

Y aunque sé que por el camino de la justicia es­
tricta se entra en los dominios de la injusticia, he de 
ayudarlo á que el reglamento se cumpla en todo y 
por todos, aun cuando no sea más que po*r desmentir 
á los que niegan la existencia del ave Fénix. 

Podrá no existir aquella á que los antiguos se re­
ferían, pero la integérrimo-burocrático-rcglamenta-
ria, nadie dudará que existe en cuanto yo tenga 
tiemi)o de desarrollar unos apuntes que guardo. 

Y nial año para los presos políticos siguiendo ese 
director, si no consigo yo también fama imperecede­
ra de justo é infiexible. 

LA CARICATURA 

O mejor dicho, el cuadro de este número, reprodu­
ce la esccita que se está representando actualmente 
en varios puntos de España, por efecto de la quinta 
de 70.000 hombres que acaba de celebrarse. 

¿Volverá de Cuba el que se despide? Y en caso de 
que vuelva, ¿liabrán muerto ya sus padres, víctimas 
del hambre, que es la muerte del cuerpo; y el aban­
dono, que es la del espíritu? 

En esto piensan esos desventurados, mientras un 
soldado de la última quinta se enjuga los ojos recor­
dando el olvidado rincón donde su madre anciana 
piensa en él todos los dias y sueña con él todas las 
noches, con esa tenacidad de los amores infinitos. 

MANOJO DE FLORES MÍSTICAS 

Lleno de dolor por la noticia, á la vez que poseído 
de ira contra el periódico que la da, leo lo siguiente 
en El Progreso de Salamanca: 

*Ha llegado á nxiestros oidos el rumor do un repugnante 
atentado cometido en liOdesma por un sacerdote. Kl liecho es 
de tal naturaleza que n o n o s atrevemos á sor más explícitos-

Será el hecho todo lo repugnante que se quiera, 
¿pero qué necesidad habia do hacerlo público? Todos 
sabemos que.los curas no cumplen sus deberes, co­
meten faltas, delitos y hasta crímenes, ¿mas por qué 
no taparlos con el velo del respeto, como antes se ha­
cia, á fin de que el pueblo imbécil siga creyendo que 
son unos santos varones? 

Malditos, malditos por siempre amen, esos perió­
dicos impíos, órganos de Satanás, que por rendir 
culto á la verdad y la justicia arrancan la venda de la 
fe de los ojos del pueblo, venda que le es tan nece­
saria para dejarse guiar por todos los que viven de 
su trabajo. 

Antes que seguir por el camino de esos periódicos, 
me cortarla la mano derecha. 

Cada día estoy má:*, contento con Dámaso, el de 
Villa del Campo, á quien sus agradecidas ovejas han 
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EL MOTIE" 

puesto el sonoro y campanudo apodo de G'tzpaclion. 
En el poco tiempo que lleva allí de parroqnidermo^ 

solo bautiza á los chiquillos en domingo; y en el tri­
bunal de la penitencia inquiere solícito y afanoso el 
número de cliwpendos que se dan los novios, siendo 
tal la fuerza.persuasiva que pone en juego con las 
miicliachas de buen palmito, que las Lace caer des­
mayadas á sus pies, en tanto que hencliido de piado­
so regocijo se rie sin rebozo ante las doiTiás bijas de 
Eva que observan atónitas los efectos irresistibles de 
la divina gracia. 

Otro día sacaré á relucir varias habilidades de este 
hermoso ejemplar de la gente negra, para ver si con­
sigo traerlo al buen camino, eri cumpl miento de la 
santa misión moralizadora que me he impuesto. 

El Jueves Santo estaban invitados á cenar doce po­
bres en el convento del Ecmedio (Liria), y 'antes de 
empezar la fiesta religiosa se hundieron dos bovedi­
llas de la sala, y desaparecieron por escotillón pobres, 
frailes y aficionados á estos espectáculos, quedando 
maltrechos y contusos casi todos. 

Y el año pasado, pi'ecisamente en ese mismo dia, 
nos reunimos en esta redacción con los excomulgados 
de Las Dominicales^ nos anexionamos una jMellita 
con carne y pescado para no promiscuar, se llenó des­
pués la sala de amigos, y nada, como si tal cosa. 

Voy sospechando que el tufillo de las excomunio­
nes afirma los cimientos y da cohesión á la argamasa 
y al ripio. 

Otra desgracia en Torroella de Montgrí. 
El Miércoles Santo, después de la función de las 

Cuarenta Horas, se reunieron en una sala alta del 
ex-convento de Agustinos.casi todos los que hablan 
asistido á la ceremonia religiosa; húndese el piso en 
la extensión de diez metros, desaparecen más de 
ciento cincuenta personas, y, resultado: 

Cinco con las piernas fracturadas y cuarenta con­
tusas, dos de mucha gravedad. 

Por respeto á las víctimas, no hago comentarios. 

Muchos feligreses han tenido que salirse en pleno, 
sermón de la iglesia de San Pedro (Almería) por no 
cometer irreverencias entregándose á la constante 
hilaridad que les producía el ridículo manoteo, extra­
ñas gesticulaciones y extravagantes conceptos em-., 
picados por el predicador. ^ , ' :-/ 

Lo que es no entenderlo. Si todos los curas fuerari' 
así, merecía la pena de ir á la iglesia á distraerse un 
rato. Son tantas las penas y tan hondos los disgustos 
que siifrimos en este picaro mundo los que tenemos 
la candidez de ganarnos la vida trabajando, que no 
son para despreciadas las ocasiones de divertirse. 

En Huesca se ha constituido una sociedad de libres-, 
pensadores para hacer propaganda en favor de los en­
terramientos civiles. 

¡Ah, bribones! Ya os conozco. Tratáis por ese me­
dio sencillo de ahorraros dinero, evitaros disgustos y 
sitiar por hambre á los curas para ver ¿iíCes cierto lo 
que dicen de que les gusta ayunar. \^f 

La lástima es que no os imiten en téSá. España. 

Apenas hará un año que fué asesinada la joven pa­
loma que encantaba con sus amorosos arrullos el 
santo nido del cuervo de Roturas, y ya éste arrastra 
macarenamente el ala á una urraca, viuda de un co­
ronel, que habita en Guadalupe, sin cuidarse de que 
lancen ó no balidos de indignación sus ovejas, ni de 
que le den cencerradas á diario. 

Cuando se empeña en volar en determinada direc­
ción, no hay quien espante á un cuervo. 

El cura de Beniganim y su señora (señora ama) 
fueron á la iglesia, y mientras tanto tinos conserva­
dores se apoderaron de 340 pesetas que tenían en su 
casa común y presbiterial. • •',•••' ^ ?: 

Yo estuve el Jueves Santo divirtiéndome. en un 
merendero de las afueras, volví á la mía y ^nada'.me 
íaltó. Justo castigo al crimen que cometr«;c0:raiendo , 
gallina y merluza, que por cierto digerí mtíy "bien. 

Misterios por todas partes. -•:' 
• • ^ • \ - . 

Al pasar la procesión del Viernes Santopor la pla­
za de las Descalzas (León) aparecieron dejmproviso 
varias reses de ganado vacuno y se confuiidieron con 
los devotos. : 

Y en la agradable confusión que se armó,; j o , con­
fieso avcrg'on^^ado mi torpeza, no hubiera &^bido de­
cir quien erfi animal ni quien persona. ^ ' ^ 

Nada más impropio en un presbítero, que estar 
fuera de casas ó altas horas de la noche, ni más dado 
á murmuraciones que verle frecuentar la morada de 
una joven bonita. 

Dígotelo, cura de Panera (Burgos), para que no 
des lugar á que tu ama ó patrona actual te dé la bo­
leta como la otra, por trasnochador y calaverilla. ' 

El ciudadano obispo de. Osma ha tirado también su 
cayada al gobierno, y lo ha medio perniquebrado. 

Habiendo tanta celda vacía en la Cárcel-Modelo, 
no sé como el gobierno no se decide á llenarlas-

Porque yo sigo en mis trece: entre el gobierno y 
los obispos, el gobierno. No entro en esto de que un 
clérigo tenga nunca razón. 

So me hace esta pregunta desde Huesca: 
<¿Sabes, aniigro MOTÍN, lo que Üo.ion que hacer las beatas en 

el palacio episcopal todas las tardes, y por qué salen por la puer­

ta de escape y no por la principal entre siete y ocho de la no­
che?» 

Saberlo, no; presumirlo, sí; como cada hijo de ve­
cino. Si sabes lo que llevo en la mano, te doy un ra­
cimo. Pues esto es una cosa parecida. 

Parroquidermo de Zangandez (Burgos). Ha llega­
do á mis oídos que el sacristán de la Molina se niega 
á trabajar para tí porque no le pagas. 

Si esto es así, ruégote que le abones al punto cuan­
to le debas, ó de lo contrario se escape tu sobrina con 
el primer sargento de artillería que vea, y tú te que­
des descoiísolado y triste en tu viudez de tío. 

Otra víctima de las campanitas en el pueblo de 
Benejama: el sereno. 

Y los milagros sin parecer. Y en la redacción de 
E L MOTÍN, sin novedad todos buenos. Esto es para 
volver tarumba al más creyente. 

i g » < » ' O i 

PALOS Y PEDRADAS 

s 

Suma y sigue: 
Denunciados en Madrid, Las Bominicales, La Bro­

ma y El Constitucional. 
Y en provincias. El Irihuno^ en Sevilla; El Harén-

se, en Haro; El Fantasma^ en Barcelona, (cuatro de­
nuncias,) siendo además multado por el gobenador 
en 500 pesetas. 

Se continuará. . 

Bernardo García, director y propietario de La Dis­
cusión^ ha muerto repentinamente en Londres. 

Activo, decidido y consecuente, consagró toda su 
vida á la defensa de la democracia, contándose en­
tre sus más antiguos y valerosos defensoi'es. 

Un recuerdo al antiguo compañero y correligio­
nario. ' 

D. Nicolás Salmerón ha proclamado en La Caroli­
na la necesidad de teñirse Jos republicanos. 

Todo eso está muy bien y todos lo deseamos. ¿PeiQ;: 
para qué nos unimos? Díganlo claro los jefes que tle-'. 
nen el deber de decirlo, y así sabremos los soldados 
á qué atenernos. , , ' . 

Y para empezar, bueno fuera que comenzaran ellos' 
• 'dando el ejemplo; pues'si lio estoy equivocado, creo 

que desde la noche del 3 de Enero de 1874, ni siquie­
ra 86 han saludado los tres Presidentes de la Repú­
blica que hoy viven: Castelar, Salmerón y Pí. 

, Copió de El Progreso: 
^Estamos, pues, liberales y demócratas en el caso de protes­

tar por todos los medios contra esta reacción que es un tre­
mendo peligro, y más que peligro, una vergüenza y una des­
honra para todos. 

Todavía hay cierta grandeza en sufrir la tiranía de un don 
Luis González Brabo, que tenia dentro del pedio un corazón de 
hombre; ¡pero sufrir la tiranía de Homero Robledo!—ese len­
guaraz de profesión, ese ministro que ha puesto la cartera al 
alcance de cualquier baratero, el visitador de los síndicos (son 
palabras del prudente Correo), él'abogado de los revendedores 
y el defensor de los jugadóres.y de los petardistas!... 

Sufrir la insolencia y la,procacidad de un hombro do't'al es-, 
tofa, es el colmo de lo indignó. • , . î 

Unámonos entonces todos para rechazar el deshonor de ver­
nos tratados á latigazos por eirúftimo de los incapaces.» 

El horno se caldea^Vy el. lenguaje viril sustituye á 
las frases de guardarropía. Esto anima, consuela y 
abre el pecho á la esperanza." Ahora, solo falta obrar 
con la energía que se habla.; 

Amigos Fernandez Mateo/y López Ochoa, director 
y redactor que fuisteis respectivamente de La Luclia^ 
de Sevilla. 

Ya he visto que cada uno de vosotros ha sido con­
denado por delito de imprenta á tres años, seis meses 
y veintiún dias de prisión correccional, costas, etc. 

:.,:.;, ¡Amolarse! como diría La Época., que es lo que ha­
cemos por acá; y en vez de dedicaros á periodistas 
haberos metido á ladrones, que son los que viven li­
bres é independientes en estos tiempos.' Y por ahí 
cerca tenéis al Vizcoy á Melgares que lotestifi-Oíirán. 

: • • • • - • . - . . ' , : * * • ' • - , • • • 

\ .Hemos .recibido éste telegrama fechado;en .Ali­
cante. _;̂ -¿,,. •.,_.. '-}•••'. '•/r'^,_ y . , > 

<|Libres-peiísádores reunidos fraternal baiiqtléíe, sa­
ludan á sus,hermanos. Pérez Martínez.)) -

E L MOTÍN les devuelve agradecido el saludo, y les 
ruega que cuenten con él para todo lo que contribu­
ya á matar la reacción que nos deshonra." Y lo mis-
.m4 dice á los de toda España. 

- • ' • • ; • • • . • . • • . : . " • % % , • • . . . 

Ya;̂  no se contentan los obispos con exco,mu]gar, 
sino que denuncian ante los tribunales á los periódi­
cos, como lo ha hecho el de Calahorra conElHaren-
se^ de Haro, que ha sido procesado por todos los nú­
meros publicados desde el 28 de Diciembre acá. 

La ola clerical avanza. ¡Firmes, marineros del bu­
que Libertad, y forzad la maniobra! 

El fiscal de la causa formada por consecuencia de 
la horrorosa catástrofe del puente de Alcudia, en que 
perecieron 52 licenciados del ejército, juzga responsa­
bles del descarrilamiento á emplcado^s de la Compa­
ñía del ferro-carril. 

Los miserables que arrojaron la responsabilidad 
sobre el partido republicano, ¿qué dicen ahora? ¡Ah, 
Y cuantas cuentas tenemos que ajustaren su dia! 

¿Que cómo va el proceso que se sigue por estafa á 
respetables conservadores que mangonean en el Ban­
co de Castilla? 

Lo ignoro; solo se que no están presos aun, y que 
lo siento mucho. 

Dice El Siglo Futuro á la mestiza inmunda: 
«Mira, f7monci'to,—no te alborotes,—ni en vez de gracias— 

dispares C0...—C0... co... co... co... ¡cote.?!—Vuelve, pobreta,— 
vuelve á tus trütes~cochinerÍtos.~No te .sofoques,—ni te nos 
suhas—nunca á mayores,—ni á la empinada,—ni te desboques, 
—ni hagas corbetas —Porque te pones—lo más ridicula—y 
lo más fea que se puedo concebir ni imaginar.* 

¡Qué epidermis tan grosera tiene la cucaracha de 
Fomento, cuando no le hacen mella estas flores de 
su cofrade en catolicismo! 

Va á llegar dia en que la palabra mestizo sustituya 
con ventaja á todas las que denigran y avergüenzan. 

La prensa elogia un libro de un teniente general 
austríaco, titulado La guerra de montañas. 

Siempre la manía del extranjerismo. Como si cual­
quier cura ú obispo español, el de Osma inclusive, 
no fueran capaces de escribirlo cien veces mejor por 
la práctica que tienen en el asunto. 

Palabras de D. Nicolás Salmerón en La Carolina: 
«La Iglesia, en todas sus manifestaciones, es la piedi-a de to­

que y el ürí;»-en do todos los flespotismos: hoy, ante la ciencia y 
el libre-exámen, ve desmoronarse su poder, y tenfj-o el conven­
cimiento de que cada dia ganará más prosélitos entusiastas la 
religión de lalit)ertad.:í 

- Como que no hay más lucha que esa en las socie­
dades modernas; la de dos religiones: una que muere 
y resiste, y otra que nace y avanza. 

Nos enorgullece y anima el ver que hombres como 
el Sr. Salmerón hablen de ese modo á la faz del país. 

Pidalete prepara una ley de instrucción pública de 
acuerdo con el Nuncio. 

Cada vez que se nombra á ese buen señor, recuer­
do que antiguamente se llamaba Mtrc/¿c¿fZ¿/ Nuncio 
al Himno de Rie^o, y que á los españoles nos gusta 
mucho tocar de vez en cuando ese himno. 

.pijp: Za Iberia refiriéndose al cambio de empleados 
, ;qti€i:#está haciendo en el Ayuntamiento ele Madrid: 

" "«Está es la de vamonos.> 
A lo que contestó El Progreso: 
-̂ Cuando y á donde guste el colega.» 

, Pues andando, y no hablar más, que^ á donde, ello 
mismo lo está diciendo. 

Nueva falsificación de billetes de Banco. 
^ Si pudiera falsificarse con tanta facilidad la decen­

cia ¡qué caballeros parecerían los conservadores! 
•9>.e-(» 

ADVERTENCIA IMPORTANTE 

Hemos puesto á, la venta los tomos segundo y 
tercero de la célebre obra de Eugenio Sué, El Ju­
dio Errante, y empezado á. servir á provincias 
los numerosos pedidos que se nos han hecho. 

Véndese completa á NUEVE pese tas , TRES 
cada tomo, rebajando á los suscritores directos 
á EL.MoTiNél 2 5 por 100. 

Por lo que la obra vale , y por publicarla hoy 
que España es vict ima del jesuitismo que el 
ilustre Eugenio Sué combate en ella enérgica y 
valerosamente, creemos que es tá l lamada á- des­
pertar en gran manera la atención pública. 

Los pedidos ¿t esta Administración; pago ade­
lantado. 

LIBRO N U E V O 

Aquellos tiempos, por D. Miguel Morayta , cate­
drático de la Universidad Central, 

Se ha puesto á la venta tan importante obra 
al precio de dos pesetas. 

Los suscritores directos á E L MOTIK la podrán 
adquirir pov una peseta cincuenta céntimos. 

LIBROS EN VENTA 

LA RELIGIOI AL ALCAiCE 1 TODOS roLL"obSrque\^an"f.! 
traordinario éxito ha alcanzado y quo ha sido CUATRO VECES 
EXCOMULG-ADA, consta de DOS tomos, que se venden cada 
uno k peseta, 

KWMh'^M h \ h M]]h (Kr. CiTADOB), escrito en fran-
uUMlljlUümUl} A Lñ DlDLlíl ees por Pío-aul-LelDrun. versión 
castellana con un prólogo y la biografía del autor por A. G. M. 
Obra interesantísima.—Una peseta. 

íllP nTPüTnnQ para que los malos se espanten 
LU Uñ ulitlJUluUu y los buenos perseveren, ó sea 

recopilación extrabrclinariamente ampliada y corregida de los 
celebrados y odoríferoî  '^Manojos de flores misíicas publicados 
por EL MOTÍN.—Cuatro partes ápésela cada una. 

LA PIQUETA por José Nakeus.—Tercera edición.—Precio: Una 
pésela. 

EL PROBLEMA 1 LA MIS jinu resuelto por la armonía de 
los intereses humanos, por 

B. Ramón de Cala. Precio, 1,50 pesetas. 

REGOCIJO DE CREIEUTESI BALUARTE COiTRA MELAiCO-
TTín Precio: «na í)0S6¿a.—Obra festiva con trece buenas cari-
Llñü caturas al cromo. 

HT? í no TPOIíT̂ ñQ Compendio de las lecciones que dieron on ^ 
uvi LUü ullJDUllniJ el Colegio de Francialos ilustres escritores 
demócratas Michelet y Quinet, con un extenso prólogo de Don 
Luis Barihe. Precio: DOS 2)eselas. 

MADRID.—Imp. de E. Saco y Brey, Divino Pastor, 12. 
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